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Viernes, 11 de junio de 2021 
 
Una vez parece confirmada la victoria del izquierdista Pedro Castillo en las elecciones 
presidenciales de Perú –a expensas de las impugnaciones anunciados por su rival, Keiko 
Fujimori, aunque con escasas posibilidades de prosperar–, al país andino se le abre ahora un 
tiempo nuevo que arranca marcado por la incertidumbre de tres factores: un Gobierno inédito 
con un programa sin precedentes en la historia reciente de Perú, una división política y social tan 
intensa como enconada por lo ajustado del resultado y una crisis sanitaria con cifras dramáticas 
que tiene a su vez graves consecuencias para las perspectivas económicas. 
 
 

 Salud: frenar la peor sangría 
 
El primer reto no puede ser otro que el sanitario en el país de todo el mundo –al menos según 
las cifras que se conocen– con más fallecidos en proporción a su población: Perú roza ya los 
200.000 muertos por coronavirus con poco más de 32 millones de habitantes. Por tanto, esta 
debe ser la prioridad absoluta del nuevo presidente y su Gobierno no sólo para frenar 
semejante sangría de vidas humanas, sino porque es el primer paso para recuperar la 
economía de un país bastante próspero para las magnitudes que maneja la región de América 
Latina, pero en el que la pandemia ha provocado que el porcentaje de peruanos que viven en 
la pobreza o sin trabajo se haya disparado hasta el 30% y 16%, respectivamente. Cifras 
envidiables para otros países, pero que en el caso de Perú suponen el doble de pobres y 
desempleados de los que tenía antes de la pandemia 
 
 

 Sociedad: enfrentados en dos extremos 
 
El panorama postelectoral será otra dificultad añadida para el nuevo Gobierno, toda vez que la 
sociedad peruana se ha dividido en dos grandes bloques a partes idénticas que se definen más 
por su rechazo al contrario –antifujimoristas y anticastillistas– que por la ilusión que generan una 
y otro, porque ambos candidatos representan extremos radicalmente opuestos y más tras lo 
ajustado del resultado –sólo 0,4 puntos y 70.000 votos de margen– y las consiguientes denuncias 
de fraude, con las que parece que Keiko conseguirá poco más que alargar la polémica para 
intentar justificar su tercera derrota consecutiva. Recordemos que en la anterior, hace cinco años, 
fueron algo más de 40.000 votos los que le sacó Pedro Pablo Kuczynski (PPK).  
 
Para terminar de enredar el panorama, el partido del nuevo presidente sólo cuenta con 37 de los 
130 curules del Congreso Nacional, es decir, apenas el 28% de la única cámara representativa 
del país, que además está muy atomizada en distintos grupos de mayoría conservadora, lo que 
deja abierta a Keiko la posibilidad de reunir los dos tercios de la cámara que necesita para 
inhabilitar a Castillo, como de hecho ya ha ocurrido con otros presidentes, sin ir más lejos los dos 
últimos, PPK en 2018 y su sucesor, Martín Vizcarra, este mismo año. Todos estos ingredientes 
políticos se mezclan en un cóctel explosivo que tendrán que desactivar Pedro Castillo y Perú 
Libre para recuperar la prosperidad económica y mejorar la situación social previa a la crisis 
pandémica. 
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 Economía: de la teoría a la realidad 
 
Y ese segundo gran reto dependerá a su vez del tercero, que empezará a vislumbrarse con los 
primeros pasos en materia económica del nuevo Ejecutivo de Perú Libre y sus socios electorales 
–una parte de la izquierda tradicional que no pasó de la primera vuelta–, un recorrido que nace 
bajo sospecha por los temores que generan su programa político en general y el económico muy 
en particular no sólo en el propio país, sino en otras economías de América Latina y del resto del 
mundo con importantes intereses en Perú. 
 
De momento, la victoria electoral ha provocado un doble efecto habitual en estos casos: mientras 
la Bolsa de Lima reaccionaba cayendo un 7% y la moneda peruana se devaluaba hasta niveles 
de 2014 nada más cerrarse las urnas, enseguida los vencedores se apresuraban a calmar a los 
mercados moderando e incluso descartando no pocas de sus propuestas más radicales al 
asegurar que respetarán al 100% todas las inversiones extranjeras, así como las leyes tributarias, 
y garantizar que se podrá seguir invirtiendo en el país con toda tranquilidad. 
 
También sostiene la coalición vencedora que no habrá expropiaciones ni estatizaciones, en 
contra de lo que prevé el programa económico de Perú Libre –especialmente de su ideólogo y 
hombre fuerte en la sombra, el ex gobernador Vladimir Cerrón–, aunque sí mantiene su intención 
de aumentar los impuestos a las empresas mineras de oro y zinc y de revisar los contratos de 
las de gas, por ejemplo. Más sorprendente es que el futuro Gobierno insista en su objetivo de 
crear hasta 2,2 millones de puestos de trabajo ya en sus primeros 100 días: es decir, a más de 
20.000 empleos nuevos cada día, lo cual, más que un reto, es sencillamente un imposible, 
aunque da una idea de la necesidad que tiene el país de volver cuanto antes a las tasas de paro 
que tenía antes de la pandemia –entorno al 7%–, durante la que el número de desempleados 
oficiales se ha duplicado por encima del 15%. 
 
Estos son los principales retos que afronta el país andino a partir de ahora con un nuevo Gobierno 
que llega al poder tras grandes promesas de cambios radicales, pero que no lo tendrá fácil para 
hacerlos realidad porque no cuenta con mayoría en el Congreso de la República, que será una 
constante espada de Damocles para Castillo como lo fue y ha sido para sus antecesores, en un 
país dividido en dos bloques antagónicos con cifras de pobreza y desempleo a las que no está 
acostumbrado desde hace décadas y, por si fuera poco, con la pandemia cebándose en Perú 
como en ningún otro sitio del mundo. 
 
 


